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Ex ungue leonem: la descripción de Benavente
y su entorno en el Diccionario Geográfi co 

de Tomás López
FERNANDO MANZANO LEDESMA*

Toda corografía elaborada por cronistas, transeúntes, eruditos o viajeros puede ado-
lecer de la viveza testimonial que se aprecia en la mirada del observador autóctono. Sin 
minusvalorar los interesantes testimonios de los viajeros extranjeros y nacionales de paso 
por la villa, que tan pormenorizadamente analizó José Ignacio Martín Benito1, en esta 
breve aportación pretendemos desempolvar la descripción de Benavente y sus contornos 
que en 1770 bosquejaron dos eclesiásticos benaventanos en respuesta al requerimiento de 
Don Tomás López, Geógrafo de los Dominios de Su Majestad2.

1. DON TOMÁS LÓPEZ Y EL DICCIONARIO GEOGRÁFICO

Don Tomás López de Vargas Machuca, nacido en Madrid en 1731, estudió Matemá-
ticas, Retórica y Gramática en el Colegio Imperial de Madrid y Dibujo en la Academia de Colegio Imperial de Madrid y Dibujo en la Academia de Colegio Imperial
Bellas Artes de San Fernando gracias al apoyo del marqués de Villarias, Primer Ministro 
de Estado y de Gracia y Justicia3. Después de su aprendizaje en Madrid, en 1752 fue 
enviado a París por el Marqués de la Ensenada, a propuesta de los marinos Jorge Juan y 
Antonio Ulloa, para estudiar geografía y levantar el mapa de España. Residiría en París 
desde 1752 hasta 1760, donde asistió a clases en las instituciones más prestigiosas, como 
el colegio Mazari, y con los especialistas más reputados del momento: el abate La Caille y 
el geógrafo Juan Bautista Bourguignon d’Anville, famoso por sus trabajos sobre geografía 
histórica4. También, fue miembro destacado de numerosas sociedades científi cas de su 
época, como la mencionada Real Academia de San Fernando, la Real Sociedad Vascongada 
de los Amigos del País, la Real Sociedad Asturiana de Amigos del País, la Real Academia 
de la Historia, etc. Pero, Don Tomás López Machuca es conocido principalmente por ser 
el impulsor del Diccionario Geográfi co que lleva su nombre.

* Universidad de Oviedo.
1 MARTÍN BENITO, J. I., Cronistas y viajeros por el norte de Zamora, Benavente, 2004.
2 Biblioteca Nacional, mss. 7312, Tomás López, Diccionario geográfi co de España, Zamora, ff. 47-54.
3 SÁEZ GARCÍA J. A.,  “Guipuzcoa en el siglo XVIII a la luz de la obra de Tomás López”, Lurralde: Investi-

gación y espacio, 27, 2004, pág. 17.
4 MARCEL, G.,  “El geógrafo Tomás López y sus obras. Ensayo de biografía y cartografía”, Boletín de la Real 

Sociedad de Geográfi ca, 1908, págs. 401-543. También, LITER MAYAYO, C.; La obra de Tomás López. IImagen 
cartográfi ca del siglo XVIII, Madrid 2002.
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El llamado habitualmente Diccionario Geográfi co de Tomás López fue ante todo un 
proyecto inacabado cuyo fi n último era el de proporcionar a la monarquía ilustrada borbó-
nica un Diccionario que estuviera a la altura de los elaborados por otros estados europeos5. 
El Diccionario Geográfi co está compuesto por un ingente cúmulo de manuscritos que 
contienen la documentación derivada de la gestión de un interrogatorio de quince preguntas, 
que a partir de 1766 envió Don Tomás López a las autoridades civiles o eclesiásticas de 
toda la nación recabando informaciones sobre sus respectivas localidades de residencia, 
cuestionario que se acompañaba de la siguiente carta:

Muy Señor mío: hallándome executando un mapa y descripción de esa Diócesis, y 
deseando publicarle con el acierto posible, me pareció indispensable suplicar a vos. se 
sirva responder a los puntos que la comprehenda del interrogatorio adjunto. 

 Es muy propio en todas clases de personas concurrir con estos auxilios a la ilus-
tración pública, y mucho más en las graduadas por su saber y circunstancias como Vos y 
como otros lo executaron en otros Obispados. 

 Por este medio discurro desterrar de los Mapas extrangeros, de las descripciones y 
Geografías de España, muchos errores que nos ponen; unos cautelosamente, otros ocul-
tando nuestras producciones y ventajas, para mantenernos en la ignorancia, con aprove-
chamiento suyo; y por este fi n de cosas que Vos sabe, y no es asunto de esta carta.

 Si Vos lo permite daré cuenta de su nombre y circunstancias en el prólogo de la obra, 
como concurrente con su mediación y trabajo, sin olvidar todos los sugetos que ayuden 
a Vos en el encargo. Se servirá Vos poner la cubierta al geógrafo de los dominios de Su  
Magestad. que fi rma abaxo. 

 Dios guarde la vida de vos  muchos años. Madrid y... 
Besa la mano de Vos su más atento servidor.

Los corresponsales, por lo general, fueron eclesiásticos, ya que el Geógrafo Real 
estructuró su encuesta siguiendo la organización diocesana española, confi ando en la 
formación cultural del clero6. Esto explicaría que, al estar encuadrada la capital condal y 
algunos de los pueblos de su jurisdicción en el Obispado de Oviedo7, una de las descrip-
ciones de Benavente remitidas a Don Tomás López saliera de la pluma del Arcediano de 
Benavente. De hecho, el Obispo de Oviedo, Don Agustín González Pisador, en carta del 
13 de diciembre de 1767, recomendó al Geógrafo Real que se dirigiera directamente a los 
arcedianos de su diócesis para llevar a cabo las pesquisas8.

5 MERINERO M. J. Y  BARRIENTOS G., Asturias según los asturianos del último Setecientos: (respuestas al 
interrogatorio de Tomás López), Oviedo, 1992, pág. 11.

6 MERINERO M. J. Y  BARRIENTOS G., Op. Cit., pág. 11
7 MANZANO LEDESMA, F. Y GONZÁLEZ ALONSO, N., “Aproximación a la geografía eclesiástica de los territorios 

transmontanos del Obispado de Oviedo: la Vicaría de San Millán a la luz de los Censos Generales del siglo 
XVIII”, Memoria Ecclesiae, XXVIII, 2006.

8 Biblioteca Nacional, mss. 7312, s.f.: Cuando desease Vuestra Merced las respectivas noticias de todas 
la parroquias o pilas contenidas en el Principado y Obispado debe Vuestra Merced entenderse con los ocho 
Arcedianos, Dignidades de mi Iglesia Catedral, en que está repartido todo el distrito del Obispado son los del 
margen [al margen] Deán, como Arcediano de Oviedo, Arcediano de Villaviciosa, Arcediano de Gordón, Arce-
diano de Grado, Arcediano de Tineo, Arcediano de Ribadeo, Arcediano de Babia, Arcediano de Benavente, que 
estos como tienen cada segundo año la visita de sus partidos podrán informar a Vuestra Merced mejor y con 
más conocimiento de las parroquias.
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2. LA DESCRIPCIÓN DE BENAVENTE Y SU ARCEDIANATO

En julio de 1770, Don Pedro Escobar de Castro, que aparece en las Respuestas 
Generales al Catastro de Ensenada de 1752 como preceptor de gramática de la villa y en 
1768 como cura de la parroquia benaventana de San Juan del Reloj, y el Arcediano de 
Benavente enviaron dos informes a Madrid con los datos relativos a la capital condal y a 
su arcedianato9. Estos eclesiásticos benaventanos no estructuraron sus respuestas siguiendo 
estrictamente el Interrogatorio que puede apreciarse en la fi gura 1, sino que elaboraron dos 
crónicas muy diferentes: por una parte,  el informe del Arcediano, más ceñido a las infor-
maciones demandadas y, por otra, un relato, más vívido, literario e incluso reivindicativo, 
que salió de la pluma del antiguo preceptor de gramática benaventano.

No es habitual que al Interrogatorio de Don Tomás López respondieran dos infor-
mantes, pero precisamente esta particular circunstancia hará que estas dos relaciones nos 
trasladen un cuadro muy vívido de la Benavente del Setecientos. 

Figura 1. Interrogatorio para la confección del Diccionario Geográfi co de Tomás López
Fuente: Biblioteca Nacional, mss. 7312. Tomás López, Diccionario Geográfi co de España: Zamora

9 Biblioteca Nacional, mss. 7312. Tomás López, Diccionario Geográfi co de España: Zamora, ff. 47-57.
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2.1. LA DESCRIPCIÓN DE DON PEDRO ESCOBAR DE CASTRO.

El primer corresponsal, Don Pedro Escobar de Castro, haciendo alarde del estilo 
alambicado y preciosista que caracterizará todo su relato, aborda en primer lugar una 
cuestión muy grata a los eruditos locales de la época: los diferentes topónimos, en su 
mayor parte míticos, que le dieron a la villa sus diferentes pobladores desde su hipotética 
fundación en tiempos prerromanos hasta la Edad Media. Nos informa de que los latinos 
la bautizaron Beneventum, por  lo templado de su clima, vientos puros y cielo despejado, 
pues iace en el extremo y remate de un lomo de tierra que se tiende hacia el septentrión 
más de ocho leguas. También, advierte que Benavente fue conocida con el topónimo de 
Avitium, según nuestro corresponsal debido a la amenidad de sus fl orestas, campiñas y 
praderías fecundas de numerosas arboledas, tamarales y jardines  que las lijeras aves 
las buscan para morada de sus fértiles producciones. Asimismo, menciona que la villa 
condal llevó por nombre Legio Urvica, por aver sido poblado de una legión romana en 
sitio próximo al rio Orbigo. Finalmente, el último topónimo que relaciona con la capital 
del Estado de los Pimentel es el de Interamnium por encontrarse la villa estratégicamente 
situada entre los ríos Esla y Órbigo. Además, se permite insertar un apunte erudito al 
recomendar a Don Tomás López la lectura del Libro de las Antigüedades de España del 
Padre Braganza para contrastar la información remitida. Don Pedro Escobar continúa su 
informe glosando las excelencias de la villa de Benavente y sus contornos haciendo gala 
de su particular estilo narrativo: Es esta villa una de las mejores de Castilla y no envidia 
fertilidad ajena porque en sus ríos se prende sazonada y regalada pesca y en sus montes 
juguetean  los fugitivos conejos y las bulliciosas perdices revolotean. Sus praderías están 
llenas de reses mayores y menores y los más bravos y feroces toros pastan en sus cercanías. 
Se coje vino mui sabroso y las tres especies de trigo, centeno y cebada son mui fértiles.
Es decir, incide en las privilegiadas características medioambientales y cinegéticas que, 
si bien pudiera ser un lugar común en la literatura de viajes que en ocasiones pecaba de 
encomiástica,  a la vista de la constatación directa de un poblador de la villa se transforman 
en una visión muy pegada a la realidad benaventana de la época. Una muestra del fervor 
que siente por su tierra este entusiasta corresponsal fue la demanda para los contornos de 
Benavente, reconozcamos que un tanto alejados de los “circuitos ofi ciales del poder”, de un 
Sitio Real donde los monarcas pudieran solazarse rodeados de una naturaleza exuberante:  
¡Que Sitio Real no merecía este país!

A continuación, Don Pedro se lamenta de la falta de pobladores de los numerosos 
pueblos que circundan la villa de Benavente, cuyo resultado era la carencia de obreros que 
abonen y cultiven los aridales. Este corresponsal incluso se atreve a apuntar que la despo-
blación, no sólo del partido de Benavente, sino la de toda España era debida a la sangría 
demográfi ca que supuso la expulsión de los moros y judíos y de la continua entresaca de 
hombres a las Indias, añadiéndose la multitud que siguen la vida ascética. 

Tras historiar el origen de la villa y glosar las excelencias de la situación privile-
giada de Benavente y su feraz naturaleza, el cura de San Juan del Reloj aborda la des-
cripción de los elementos urbanos de la capital condal sin abandonar su peculiar estilo 
narrativo. De esta manera, Don Pedro Escobar informa al Geógrafo de Su Majestad 
de que Benavente cuenta con nueve parrochias; seis conventos; sus monumentos son 
admirables; La fama de su relox vista; la gran fortaleza o casa fuerte de los Condes no 
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tiene igual; los santuarios dignos de mayor consideración. No termina aquí su relación 
Don Pedro Escobar, sino que aún reivindica la natural inclinación de los benaventanos 
para cultivar con igual fervor las armas y las letras o en palabras de Don Pedro de se-
guir los estandartes de Marte o las togas de Minerva. Es más, según este hiperbólico 
corresponsal, los naturales hacen gala de  una especial travesura, viveza y perspicacia 
y comprensión vasta, que hace que entre estas fl orestas y fuentes tenga su asiento las 
nueve hermanas y su presidente Apolo. No contento nuestro informante con comparar 
las amenidades benaventanas con el Parnaso, arguye que en la villa existe una fuente 
denominada de Pegaso o de Elicona10, otro nombre de connotaciones clásicas que los 
autores relacionan con el ciclo parnasiano.

Nuestro celoso informante también se permite solicitar a Tomás López que interceda 
por los benaventanos ante los miembros del gobierno para que en la villa se potencien los 
estudios: ¡O si el Supremo Consejo quisiera sin más traer doctores! Mui facil es arbitrar en 
fondos para que aquí fl orecieran las Bellas Artes. Esta súplica no es baladí, si atendemos 
a la antigua condición de Don Pedro Escobar como antiguo preceptor de gramática, que le 
hace ser consciente del raquítico sistema educativo que gozaban sus conciudadanos: Porque 
(me conduelo del decirlo) no ay en esta patria estudios, sino de la facultad de gramática, 
mal dotada, y así bajamente enseñada y atendida. Esta sencilla reivindicación de Don Pedro 
no hace sino mostrar que la corriente ilustrada estaba siendo absorbida por los hombres de 
letras españoles, aunque fueran diletantes, como el del ejemplo que nos ocupa. 

Finalmente, la cúspide del estilo afectado de la narración de Don Pedro Escobar de 
Castro llega cuando pretende describir los valles que constriñen la villa de Benavente 
comparándolos con territorios que la tradición literaria identifi caba con una naturaleza 
exuberante: De no menor descripción son acreedores los demás partidos y valles. La 
estancia del valle es tan amena que excede al temple de Tesalia. Viera Vuestra Merced 
en la primavera que no echaba menos lo fl orido de la Ysla de Ceilán o las amenidades 
de Murcia. 

Nuestro particular informante concluye su relación con la explicación del mapa que 
acompaña a su informe [Figura 2]. Finalmente, el diligente Don Pedro Escobar de Castro, 
en otra muestra de su “pasión benaventana”,  culmina su curiosa crónica encareciendo 
a Tomás López que se sirba no regatear el papel en la extensión de este país cuio mapa 
deseo quanto antes ver.

2.2. LA DESCRIPCIÓN DEL ARCEDIANATO DE BENAVENTE.

El segundo informe remitido a Madrid fue elaborado por el Arcediano de Benavente, 
representante del Obispo de Oviedo en la villa condal. La crónica de este religioso, mucho 
más sobria que la de Don Pedro Escobar de Castro, describe de nuevo la villa de Benavente 
y, además, elabora, a modo de itinerario, una sucinta descripción de los numerosos lugares 
que pertenecían al Arcedianato de Benavente, distrito eclesiástico que incluía desde la 

10 La fuente de Elicona es un topos de indudable raigambre clásica del que se hacen eco los clásicos de 
nuestro Siglo de Oro. Cervantes en el Viaje al Parnaso escribe: “e ofrece Apolo en su intencion, y vn vaso del 
agua de Castalia y de Elicona”
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época altomedieval los arciprestazgos de Benavente, La Vega de Toral y Valencia de Don 
Juan11, situados en los territorios transmontanos de la Diócesis asturiana.

El Arcediano comienza su relación enumerando las parroquias existentes en la villa 
en 1770: Santa María la mayor, San Nicolás, San Juan del Mercado de la Religión de 
San Juan de Malta, el Santo Sepulcro, San Andrés, San Martino (San Martín), San Juan 
del Reloj, San Miguel, Santiago, agregada a Santa María la maior y en todas son diez.
Como podemos apreciar, el corresponsal tuvo un ligero lapsus al no incluir a la parroquia 
de Renueva. A continuación, describe el monumento que tanto deslumbró a los viajeros 
extranjeros y patrios: el castillo palacio de los Condes de Benavente. De este alcázar el 
clérigo dice que es fábrica distinta y singular por su altura, fábrica y antigüedad. Tiene 
por la parte que confi na con tierra un foso muy grande  con puente para entrar en dicho 
alcázar y luego que se entra ay una piel de elefante y en la escalera principal una columna 
de pórfi do y luego una galería o mirador admirable adornado con columnas de marmor 
blanco y estatuas y otros muchos salones con el piso de ladrillo con baño de Talavera 
fi na y una armería a la antigua con muchas armas y dicha fábrica levanta por la parte 
del monte más de diez estados y por la parte de abajo y de los molinos más de dieciocho 
cuias aguas bañan sus cimientos y muelen dichos molinos y es una gran porción del río 
Tera sobre las que es inmediato a dicha villa y a su medio día ay un puente de piedra 
ancho y seguro. 

Dado que en el Interrogatorio, Don Tomás López preguntaba por la existencia de 
conventos en la villa, el Arcediano de Benavente notifi có escuetamente que en el casco 
de la villa había un convento grande de San Francisco y un convento dominico en que se 
celebran los Capítulos Provinciales de la Orden de Santo Domingo, así como,  un convento 
de monjas bernardas y otro de dominicas (el de Sancti Spiritus) y fuera e inmediato de 
dichas murallas otro de Santa Clara entre oriente y medio día. Más adelante recoge que 
a la salida de la villa hay un Colegio de Religiosos Jerónimos. 

Culmina su relación el Arcediano de Benavente con la enumeración de los pueblos 
incluidos en su distrito eclesiástico, dando breves noticias sobre la existencia de ermitas, 
el número de parroquias y sus advocaciones, la atención pastoral, las distancias existentes 
entre lugares que comprendían el Arcedianato benaventano, etc., etc.12.

11 SUÁREZ BELTRÁN, S., El cabildo de la catedral de Oviedo en la Edad Media, Oviedo, 1986, pág. 100: “La 
concesión de la décima parte de las rentas de Benavente en 1180, y de Coyanza en 1184 cerraba el fl ujo de do-
naciones de Fernando II y daba el defi nitivo espaldarazo a la expansión de la diócesis de Oviedo por esta zona 
del reino de León. Por estos mismos años se da la primera mención documental del arcedianato de Benavente 
ya constituido y que, englobando los arciprestazgos de Valencia de Don Juan, La Vega y Benavente, quedaba 
plenamente incorporado a la Iglesia ovetense”. 

12 El Arcedianato de Benavente en los siglos modernos estaba estructurado en tres Arciprestazgos: el Arci-
prestazgo de Benavente (Benavente, San Cristóbal de Entreviñas y Villanueva de Azoague), el Arciprestazgo 
de La Vega de Toral (Bariones, Cimanes, Lordemanos, Matilla, San Miguel, San Millán, Santa Colomba, Toral, 
Villademor, Villamandos, Villaquejida y Villarrabines) y el Arciprestazgo de Valencia de Don Juan (Cabañas, 
Campazas, Castrofuerte, Valencia de Don Juan, Villafer y Villaornate).
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APÉNDICE DOCUMENTAL

LA VILLA DE BENAVENTE Y SUS CONTORNOS EN 1770.

Biblioteca Nacional, mss. 7312, Tomás López, Diccionario geográfi co de España, 
Zamora, ff. 47-57.

[Descripción del cura de San Juan del Reloj, Don Pedro Escobar de Castro]

Mui Señor mío: Aviendo llegado a mi noticia el deseo de Vuestra Merced de formar 
un mapa exacto de las Castillas, para cuio fi n pidió Vuestra Merced a este Ayuntamiento 
la demarcación de tres leguas con expresión de sus lugares y ríos, por constarme la suma 
equivocación que padecen los mapas franceses tomé la resolución por mi parte y según mi 
comprensión bosquejar este país que a Vuestra Merced remito: Benavente es caveza del 
Condado de su Nombre. La llaman los latinos Benaventum, cuio nombre lo adopta por lo 
templado de su clima, vientos puros y cielo despejado, pues iace en el extremo y remate 
de un lomo de tierra que se tiende hacia el septentrión más de ocho leguas. Tiene también 
el nombre de Avitium por la amenidad de sus fl orestas, campiñas y praderías fecundas de 
numerosas arboledas, tamarales y jardines  que las lijeras aves las buscan para morada 
de sus fértiles producciones. Asimismo se nombra Legio Urvica por aver sido poblado de 
una legión romana en sitio próximo al rio Orbigo. También se alla nominada con esta voz 
Interamnium por que la abrazan los dos ríos Orvigo y Esla famosos en los Annales como 
aun constara si ha repasado al Padre Braganza libro de las antigüedades de españa. Es 
esta villa una de las mejores de Castilla y no envidia fertilidad ajena porque en sus ríos se 
prende sazonada y regalada pesca y en sus montes juguetean  los fugitivos conejos y las 
bulliciosas perdices revolotean. Sus praderías están llenas de reses mayores y menores y 
los más bravos y feroces toros pastan en sus cercanías. Se coje vino mui sabroso y las tres 
especies de trigo, centeno y cebada son mui fértiles. Solamente faltan obreros que abonen y 
cultiven los aridales. Y aunque Vuestra Merced advertirá lugares numerosos, todo es poco. 
La mayor parte está inculta. Se cuentan más de diez aldeas en el intervalo de una legua la 
mayoría desiertas. ¡Que Sitio Real no merecía este país! Pobre por escaso de colonos. Ya 
me hago cargo que esta penuria es general en españa y que proviene de la expulsión de los 
moros y judíos y de la continua entresaca de hombres a las Indias, añadiéndose la multitud 
que siguen la vida ascética. Se cuentan en esta villa nueve parrochias; seis conventos; sus 
monumentos son admirables; La fama de su relox vista; la gran fortaleza o casa fuerte de 
los Condes no tiene igual; los santuarios dignos de mayor consideración. Pues qué diré 
a Vuestra Merced de los [...] si advierte en los naturales una especial travesura, viveza y 
perspicacia y comprensión vasta. Igualmente dio [...] seguir los estandartes de Marte o 
las togas de Minerva. Extraordinaria la aplicación a las musas, como que parece que aquí 
entre estas fl orestas y fuentes tiene su asiento las nueve hermanas y su presidente Apolo. 
No por acaso llaman a una de sus fuentes la fuente de Pegaso o de Elicona. Todo erucción  
del genial Pluto o Numen. Porque (me conduelo del decirlo) no ay en esta patria estudios, 
sino de la facultad de gramática, mal dotada, y así bajamente enseñada y atendida. ¡O si 
el supremo consejo quisiera sin más traer doctores! Mui facil es arbitrar en fondos para 
que aquí fl orecieran las Bellas Artes.  Fuera exceder los límites de unas concisas notas 
hacer índice de los sujetos eméritos de que ha sido feliz madre esta villa célebre en religión, 
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virtud y armas, sea como ex ungue leonem la feliz memoria del Excelentísimio Pizarro 
general de las reales Armadas  y el recuerdo del Reverendísimo  Padre Fray Joseph de 
Benavente que de Ciencia y sabiduría hizo sudar tanto las prensas. 

De no menor descripción son acreedores los demás partidos y valles. La estancia 
del valle es tan amena que excede al tempe (sic)  de Tesalia. Viera en Vuestra Merced 
en la primavera que no echaba menos lo fl orido de la Ysla de Ceilán o las amenidades 
de Murcia. 

En fi n, los montes van señalados con espesos puntos. Los ríos según el curso que 
llevan por los lugares. Los caminos son los puntos que corren rectamente. Los puentes 
ia se conocen. Las barcas se notan por si Vuestra Merced le hacen al caso. Los lugares 
va señalados con una prudencial distancia inclinados a los quatro puntos cardinales y 
los últimos distan de esta villa tres leguas poco más o menos. Bien me hago cargo que 
debían ir todos compasados y arreglados a escala. Pero tanta menudencia me pareció no 
ser necesaria quando Vuestra Merced con su profunda inteligencia suplirá lo que falta. 
Mayormente que avía pedido informes a las villas comarcanas como lo ha hecho a esta. 
En verdad que de los mapas antiguos poco se puede fi ar pues son sus defectos conocidos 
y están mui diminutos. Por ultimo suplico a Vuestra Merced se sirba no regatear el papel 
en la extensión de este país cuio mapa deseo quanto antes ver. Vuestra Merced puede 
mandarme seguro que deseo servirle. Quedo con el mayor respeto y ruego al Señor guarde 
su vida dilatados años. Benavente y julio 10 de 1770. 

Su seguro servidor y atento capellán Don Pedro Escobar de Castro.

[Descripción del Arcediano de Benavente]

Breve diserción del Arcedianato de Benavente
Benavente tiene parroquias Santa María la mayor, San Nicolás, San Juan del Mercado 

de la Religión de San Juan de Malta, el Santo Sepulcro, San Andrés, San Martino (sic), San 
Juan del Reloj, San Miguel, Santiago, agregada a Santa María la maior y en todas son diez. 
Es lugar amurallado y situado en un collado y su falda que remata con el Alcázar de los 
Excelentísimos Condes de Benavente. Es fábrica distinta y singular por su altura, fábrica y 
antigüedad. Tiene por la parte que confi na con tierra un foso muy grande  con puente para 
entrar en dicho alcázar y luego que se entra ay una piel de elefante y en la escalera principal 
una columna de pórfi do y luego una galería o mirador admirable adornado con columnas 
de marmor (sic) blanco y estatuas y otros muchos salones con el piso de ladrillo con baño 
de Talavera fi na y una armería a la antigua con muchas armas y dicha fábrica levanta por 
la parte del monte más de diez estados y por la parte de abajo y de los molinos más de diez 
y ocho, cuias aguas bañan sus cimientos y muelen dichos molinos y es una gran porción 
del río tera (sic) sobre las que es inmediato a dicha villa y a su medio día ay un puente 
de piedra ancho y seguro. Ay dentro de dicha villa un convento grande de Padres de San 
Francisco y otro similmente de Dominicos en los que celebran sus capítulos provinciales. 
También ay un convento de monjas bernardas y otro de dominicas y fuera e inmediato de 
dichas murallas otro de Santa Clara entre oriente y medio día. Al norte y lado de dicha 
villa a distancia de una legua corta un lugar que se dice de Villanueva de azuague (sic) y 
al poniente y a la misma distancia un lugar que se dice de Santa Cristina, el que ia no es de 
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la comprensión de mi arcedianato. Y luego saliendo de la mencionada villa de Benavente 
por la Carretera Real que se va a los lugares principales de mi arcedianato y a la ciudad de 
León y con la inmediación a dicha villa hay un Colegio de Religiosos Gerónimos siguiendo 
la carretera a tres cuartas de legua de la villa. Con inmediación  al camino una hermita 
que se dice de Santa Marina de Entreviñas y al lado lo está el referido Colegio. Siguiendo 
la carretera a media legua de distancia del lugar de San Cristóbal a que está agregado 
dicha hermita que antes fue parroquia y lugar poblado y ay parroquia a advocación del 
mismo San Xristobal. Pasa la carretera por dicho lugar a distancia de una legua corta 
de dicho lugar de San Xristobal y a media de la carretera el lugar de Santa Colomba. Es 
parroquia con la misma advocación y al oriente y bolviéndose a la carretera y al poniente 
en distancia de una legua corta la villa de matilla de arzón [que] tiene dos parroquias y un 
cura y bolbiendo a la misma carretera hacia el oriente y a distancia de media legua San 
Miguel del Esla, parroquia, y bolbiendo a seguir la misma carretera al oriente y a distancia 
de media legua corta el lugar de Loor de Manos parroquia, y siguiendo dicha carretera se 
pasa por el pórtico de la devota y milagrosa imagen de Nuestra Señora de la Piedra (sic) 
colocada en un decente santuario a donde concurren muchos devotos y principalmente la 
villa de Benavente acude en las necesidades públicas a esta soberana señora  llevándola 
procesionalmente en rogativa a dicha villa y después de un solenne y devoto novenario la 
restituien a su santa Casa y siguiendo la carretera a poco trecho está pegado el lugar de 
Cimanes a esta carretera a poniente y enfrente de dicho santuario y  al oriente a distancia 
de un quarto de legua corto el lugar de Bariones parroquia y es de advertir que desde la 
mencionada villa de Benavente a el lugar de Cimanes por la carretera pública ay tres le-
guas de distancia y también de advertir que desde la dicha billa de Benavente al oriente y 
a distancia de cinco quartos de legua corre el Río Esla sobre el que ay un puente de piedra 
y bolviendo a dicho lugar de Cimanes y a distancia de una legua y al oriente se pasa dicho 
río por barca el que corre a medio día sobre cuio rio está el lugar de Billafer, parroquia y a 
distancia de cinco quartos de legua y al oriente el lugar de Campazas parroquia y siguien-
do el camino desde Billafer por las orillas del río y al norte la parroquia de Castrillino, 
dispoblado, solo ay una benta para pasar dicho río y siguiendo dicha orilla a distancia de 
una legua está Villahornate, parroquia, ay también barca y siguiendo dichas orillas a un 
quarto de legua y sobre el río Castrofuerte tiene dos parroquias Santo Thomás y San Pedro 
y ésta es de la Religión de Malta. Ay también barca y siguiendo dicha orilla Balencia de 
Don Juan y sobre el dicho río dista del lugar antecedente dos leguas. Es lugar antiguo y 
fue de mucha población y murallado hoy quasi despoblado. Tiene un castillo sobre el río 
cuias ruinas dan a entender haver sido fuerte. Ay parroquias, la de Santa María del Castillo 
Viejo, la de San Juan de la Religión de Malta, la de Santiago, la de Santa Marina, la de San 
Andrés, la de San Martín, la de San Salvador, la de San Pedro, la de San Xristobal, la de 
San Miguel y en todas son diez. Y ay un conbentico de Religiosos Dominicos y ay barcas 
para el paso de dicho río y prosiguiendo en su orilla y río arriba a distancia de un quarto 
de legua largo está el luar de Cabañas es parroquia y último de mi arcedianato.

Y bolbiendonos de la otra parte del río al lugar de Cimanes y carretera Real a distancia 
de una legua está sitauda Villaquixida en la carretera en cuia parroquia hay la célebre y 
milagrosa imagen del Santísimo Crucifi jo que se dice de Billaquixida. Tiene adjunta otra 
iglesia parroquial, sin pila ni sagrario, de adbocación de Santa Colonba y siguiendo dicha 
carretera y a poniente Billamandos dista de dicha carretera media legua y al oriente y a 
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distancia  de una legua Billarabines sin cura como Billamandos y al oriente una laguna que 
a corrientes entra en ella el río Esla do tiene barbos y peces y a poca distancia del dicho 
Billarabines Santa Marina fue parroquia y población oy despoblado y agregado a dicho 
Villarabines y siguiendo la carretera Toral de los Guzmanes a distancia de Villaquixida dos 
leguas. Tiene dos parroquias San Juan y Santa María con sus curas y prosiguiendo adelante 
a distancia de media legua Villademor tiene cura y prosiguiendo adelante a distancia de un 
quarto de legua San Millán de los Caballeros tiene cura. Aquí acabo la jurisdicción.

Figura 2. Mapa de Benavente y sus contornos en 1770.
Fuente: Biblioteca Nacional, Tomás López, Diccionario Geográfi co de España: 

Zamora, Siglo XVIII, mss. 7312, fol. 56.


